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Ccníro FologTálico Villar 
En vistíi drt la , Diimero.en clientela (]iin cuanta Cf̂ to ant'pun y jicroditarfo 

pstablef.iiíiií'nto, y oon (•il)j-tn de servir ¡il i'iíblico con pníüUtiid y esiH'TO, 
ha contr:tt lílo A un ri'tofador, tiinto dn retratos, fiíino do ampliacioDe», 
qtin en el d fi-il ;irtn do In futografii. Jo doininii como poco*. 

Dicho rptofüulor li--4 o»t!<do ennyr£rado.t)astauto tipiiipo dp.la acreditada 
fotogrfía mudrilcíia del Sr. CoinpMly. 

DÉ POLÍTICA 

El Sr. jMatil-rt p.nrece que tiene • 
luisa en que Ii>s Corles n-anuden 
sus tartas, pties el gobierno sin ! 
que radie iniciara esíta cuestión, 
declaiá con iiisistMicia que el Pa r 
lamento 39 abrirá, en la primera 
quincena de Oct.uI)ro. 

No f ufdo ne;;arse que Mauía, á 
diferencia de su inaestro en polili-
ca Sr. Saf^asta, liace cuanto en su 
mano ostá para tener ahieilas las 
Cortes el mayor tiempo posiMe, y 
esta niunera de proceder del je-
f« del «íoliiíuiut. riserecG aplauso, 
porque det'Ulestr.i su respeto al sis
tema t'epresi'Mtativo con que go
bierno. 

Y no se diiil que el Paijómenlo 
proporciona SíilisfaccioHes al señor 
Maura, porqUe si bien es cierto 
que con su gallarda elocuencia ha 
obtenido fl'aneos y ruidosos triun
fos, no lo es menos que las oposio-
nes lian recurrido todos lOs medio» 
parlamentarios para entorpecer to
do lo posible la buena marcha del 
gobierno Maura. 

Y sí eslo han lieclíO las oposi
ciones en lo pasado, no se presen
ta mas expedita la vida p.irlamen-
t.iria del gobierno en lo futuro, por
que según pregonan todos los jefes 
(le oposición, solo onn la discusión 
del convenio con ol Vaticano, ten
drá el Sí-. Maura qiie Idírar i re-
iuendas batallas do las que, s¡ sale 
victorioso será un verdadero colo

que habrá quií ser adorado en 
s aliaies. 
Pero el Sr. Blaura no es hond)re 

que se avenga á vivir en la vida 
plácida y muelle del «abinete de 
tr.viiiijo y por el conírario, su ele-
m«nto de vida es la lucha contí-

; V el rudo "batallar. 
ASÍ solo se explica, que pudiendo 

seguir la costumbre establecida ya, 
'"'" I,o abrir las Corles husta No-

iil)re, renuncie á prolongar su 

descanso un mes m^s. 

Y después de todo-tiene razón 
el Sr. Bhiura, porque entro la opo
sición insidiosa y continuada de la 
prensa que le ataca uno y otro dia 
haciendo mella en la opinión, y á 
la que no puede contestar y des
hacer personalmeiito, y aquella 
oposición (].ue pueda combatir ca
ra á cara y vencer cuerpo á cuerpo 
aunque sea con el esfuerzo físico; 
es preferible esta última para el 
que, como Maura, go/-a en afrontar 
y hdsta en provocar los peligros. 

La batallona <uestión de Alcalá 
del Valle, que tantos días viene 
ocupando las mejores columnas 
de los rotativos ma Iriltjños, hubie
ra sido ventilada, y seguramente 
que con éxito por parte do J\hiura, 
en un par de sesiones, y de ella 
hubiera sacado un triunfo el jefe 
d«l gobierno, deshaciendo con 
pruebas rotundas, el castillo de 
naipes que han formado algunos 
periódicos con su fantasía; y esa 
campaña de la prensa viene hace 
cerca de un mes (por lo mismo que 
no puede rebatirla Maura perso
nalmente) minando la existencia 
del actual gabinete. 

Ya se ve, pues, que no solo por 
amor al régimen, sino por conve
niencia propia, Maura quiere tener 
las Cortes abiertas. 

iüüE COlITlIjlSTE! 
El telégrafo con .̂ u laconismo de 

siempre contiUúa comunicando 
noli<t¡as contradictorias, niil «in
fundios», que hacen qUe m» .sep;ui 
á que atenerser los partidarios de 
uno y otro ejército, que siguen 
con interés los incidentes d« ln 
gueria. 

En los telegrama.- uo cslos últi
mos dias, hemos ieido que la «te
mible» escuadra del Bállico. «,il);ii|. 
donnndo el puerto de Cronsi.ind, 
se ha hecho á la miir desconocién
dose el runilio seguido 

En otros so dice que ha dado 
fondo en el indicado pneito 

Hty quien aseg'ira «lelegráfica-
t 

menle», que en las tropas de Sloe-
ssel, Kon di- «rti'iisa impoilancia la.s 
bajas .sufridas durante el .sitio; y ú 
lenglun seguido leemos: 

«La guarnición do la plaza ha 
quedado reducida d diez mil hom
bre». 

í,Y se nos ocurre preguntai. 
¿No eran treinta mil los que la 

dolundian? pues faltan veinte mil, 
quieran ó no quieían los que tra
ían de atenuar la desesperada situa
ción por que atiaviesan los uelen-
sores de Puerto Arturo. 

Olios corresponsales adoptando 
distinto procedimiento, callan las-
pérdidas del ejército moscovita, 
diezman de una |)lumada las filas 
del nipón, y los condenan á morir 
de hambre en perentorio plazo, afir
mando que las bajas de los japo
neses en el sitio de Puerío Arturo 
a.scíenden á «sesenta mil», que es
casean los víveres en el ejército 
sitiador y que los sitiados podrán 
rendirse por la fuerza aplastantedel 
número, pero nunca por la. falta de 
subsistencias, pues todo les sobra. 

Sin duda los corresponsales ru-
sófilos, nos ejuieren hacer ver que 
lasiluación deStoesscl y los suyos 
es por d«iiiás alhagüeña, que Puer
to Arturo, apesar del apietado cer-
es y de los destrozos causados por 
la arülleria y de los foi-midables 
asaltos, es la moderna Jauja, cuan
do vienen demostrándose que es 
imposible continuar resistiendo, que 
alienta su espíritu, la altivez de ra
za innata en los jiueblos, caducos 
de legendario origen y el rubor 
expontáneo que salta al rostro al 
veise dominados y maltrechos por 
el nuevo que surge robusteeido 
por la «aria legeneradoia de la ci
vilización que le conduce por sus 
adelantos y heroísmo á la victoria, 
y al engrandecimiento de la pa
tria. 

Rusia apegada al vetusto mar
co de sus rancias tradiciones, ene
miga de la piqueta demoledora de 
lo añoso, gobernada por funestos 
tiianos como el ministro J^lawe, 
eiisobervücida y endiosada con sus 
riquezas, con sus vastos territorios 
y su millón de soldados, era de es
perar que fuese víctima de una. acl-
ministración desastrosa y se de
rrumbase al soplo innovador de las 
corrientes modernas. 

El Japón, amanle del progreso, 
ha buscado su regeneración en 
las nuevas ideas que ostentan las 
naciones que figuran á la cabeza 
del mund(í civilizado. 

En un corto lapso de tiempo ha 
logrado arrancar de su pueblo mu
idlas de las bárbaras y primitiva.s 
costumbres, se le ha visto alzarse 
potente, arremeter con la populosa 
China y vencerla: hoy en la des
igual contienda empeonada, ha lo-
í\núo inspirar serios temores á. !a 

poderosa Musía, quien iu tiempo 
no lejano, solo Inspiraba desprecio. 

Jiíuy al(u quod I |>oi su heroísmo 
en la sangrienla lucha el nombre 
de les liijii.̂ i del ICxtremo Oriente y 
uiucho mas alto SU patriuiistiio al 
(•enunciar sus haberes generales y 
jefes, mír'iilrasduru' la. guona . 

Esto nidíiJismo ra.«)goí de despren-
diiiiicnto, nos hace recordar, que 
cuando el comodoro Dewey de.slro-
zaba nuestin escuadra en Cavile y 
el almirante Sa[isom la de Santia
go do C.uha, nuestros gobernantes 
cobiaban eii oro que se cotizaba al 
ciento por ciento. 

jQué contrasto! 

iíar A. Millo 
•^CT' 

Unanliítio lia hablado en el Ce; 
lamen Lijcfario de Gijón. y dicin» 
se está (pie iratándosQ de orad'..: 
tan genialísimo, de pensador do 
tanta enjundia, de luchador tan 
valiente pfir la. España nueva, su 
discurso fio íia sido un discurso 
cursi y vulgar de Juegos Florales, 

lia cantado Üuarnuno la Patria, 
la Fé y el Amor, péio no á la usan
za de livuio mantenedor huero y 
ramplón como desfila por esos es
cenarios; sino á la usanza propia 
de un cerebro tan nutrido y á la 
moderna como el del ilustre redor 
salmantiiio. 

Ha excitado este, como síntesi.s 
de sn hermoso discurso, á buscarla 
Fó en el Trabajo, la Patria en la 
Verdad, y eljAmor en la Libertad^ 
])orque solo así nos liaremos espa
ñoles y hombros. 

F.ii el curso de su oración, Una-
niuiio ha. flajolado sin piedad pro
juicios, con veii(;ionalismos y ruii-
ñas que tienen atrofiada y envile
cida el aliiiii nacional; y bis lia fia-
jelado con frases acerada.s y cor
tantes, expresión de ilíi entendi
miento puderoso, sano y viril. 

El discurso deÜnamnnn, liHJ.iá 
SUsiilado sin duda apasionadas 
( i'il; )vejsia.<í y enconadas censu
ras; pciO son sUs palabras semilla 
fecunda que giTiniii;irá para bien 
de la regénerac ón de España, y 
osaspalabras traspasarán la fronte
ra, domostiando á los extranjer".", 
que nos ca'uinnian, que ba.y en I''s-
paña algo más que Monijoích y 
Alcalá d i Va Ib', 

]̂ 1I1, l'lí.-íCTAS al que presente (.'úp-
snlas (4(jSándalo mejores que las del 
Doctor Vizi, de Barcelona, y que cu
ren niái pronto y i-adicalmentó *" ' • 
las eaicniíedades urinarias. 

PlazA del Pin», Oyíarmaciaj ít:irce-
on<<. 


